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ESCUELA PARA PADRES del libro:  

 

 

 

AQUÍ LEERÁN: 

 

Respuestas de la Parte 4 del libro: en color verde. 
Y… Algo más!!! en color azul 

 
El cuento: “Valentín busca un botín”  es un cuento en rimas y letra 
mayúscula imprenta, ideal para los primeros lectores.  Como toda obra 
literaria, busca entretener a los lectores. Además servirá a los padres para 
que puedan educar a sus hijos y resolver con muchas ideas prácticas esta 
pregunta:  
 
 

             
¿CÓMO ENSEÑO A MI HIJO A SER ORDENADO? 



2 
 

 

¿Por qué brindamos una “Escuela para Padres” para cada libro? 

      

 

Porque la familia es la primera escuela. 

Porque en el libro que leyeron sus hijos se desprende un valor. Y  la 

escuela podrá colaborar… Pero es la familia la primera y principal 

educadora de los valores. Por eso les entregamos esta “Escuela para 

Padres”: para colaborar con la familia. Para que puedan educar con 

singular eficacia dejando en sus hijos una positiva huella imborrable. 

Porque hoy no alcanza con educar con la intuición; es necesario   

aprender para educar. 

Porque la mejor herencia que podemos dejar a los hijos es la  

educación en valores.  

Porque los valores les permitirán ser personas completas, felices,  

capaces de dar y darse a los demás. 

 

                                                 
¿Cómo pueden ayudar a su hijo a ser ordenado a  través del libro: “Valentín 
busca un botín”? 
 

 LEAN con su hijo el cuento: “Valentín busca un botín”. (Páginas 3 a  21) 

COMPARTAN con su hijo la Parte 4 del libro que se llama: “Jugamos y 

conversamos en familia” (Páginas 31 a 35) donde encontrarán una pregunta y 

algunas actividades para compartir en familia. 

 Aquí, destacado en color verde encontrarán todos los contenidos y 

respuestas para completar cada actividad de la parte 4 del libro.  
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Además, en esta “Escuela para Padres” en  color Azul encontrarán: ¡"Algo 
más"! donde podrán leer ideas, anécdotas y ejemplos referidos al valor que 
promueve el cuento. 
 
De esta forma, acompañando a su hijo, mientras disfrutan la lectura de 
“Valentín busca un botín” y mientras realizan las actividades que le continúan 
al cuento,  padres e hijos podrán reflexionar  y vivir la tan importante virtud 
del orden. 

 
Arriba el telón, que comienzan: 

 Las actividades para compartir con su hijo   Y…  
                               

                                           ¡Mucho más! 
 

                           

 El insospechado valor del orden 

 
El  orden es una de las primeras  virtudes que se pueden educar. Por esos se 
lo llama "hábito base". También el orden es la base o “puntapié inicial” 
pues  permitirá que de a poco vayan naciendo  otras virtudes  más. 

 
Cuando una persona realiza y mantiene un orden no sólo domina su 

entorno, sino también conforma su propia manera de pensar y actuar.  
  
 
Junto  a este “hábito base”  que es el orden, irán naciendo quizás, sin darnos 

cuenta otros buenos hábitos.  El genial escritor Chesterton decía que las 
virtudes son como los dedos de la mano; No crece solamente una por 

vez, sino que van creciendo juntas y armoniosamente. 
Junto a la virtud del orden nacerán y se forjarán otras tantas más. Mientras 
educamos  la virtud  del orden,  estaremos educando también  otras virtudes:  
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 Las virtudes son como los dedos de la mano; No crece solamente 

una por vez, sino que van creciendo juntas y armoniosamente. 
 
 

                               

     CAPÍTULO 1 

                                                    CONVERSAMOS 

Para completar la Actividad 8 del libro. 

 

(Las Actividades 1 a 7 del libro se realizan en la escuela o como tarea para el hogar pero no 

corresponden a la “Escuela para Padres”) 

¿Para qué  sirve ser ordenado? 
Cuando sos ordenado encontrás todo más rápido. Además, hace bien a los 
ojos y a la mente ver todo ordenado. 
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¿PARA QUÉ SIRVE EDUCAR LA VIRTUD DEL ORDEN? 
 

Una persona ordenada sabrá  organizar sus horarios, sus ideas y sus 
sentimientos, siguiendo cierto criterio  que le permitirá establecer 
prioridades. No se trata de caer bajo el rigor  de “el orden por el orden”, sino 
de saber qué hay que hacer, cuándo y de qué modo. 

  
Esta virtud, como tantas otras, trae consigo dimensiones sorprendentes. Por 

poner un ejemplo, notemos que el orden posibilita la buena convivencia. 
 

  
No ordenamos para que todo brille 

sino para que todos estén a gusto en el hogar.  
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El orden de la persona abarca muchas facetas y nos permitirá: 
* Mantener ordenadas las cosas. 

           * Distinguir lo urgente de lo importante. 
* Establecer prioridades. 
* Organizar un horario. 

  
 El orden externo y el orden interno son las dos caras de la valiosa moneda 
llamada: El orden de la persona.  Tanto un aspecto como el otro se apoyan 
mutuamente. Por eso, en la medida en que ayudamos a un  hijo a mantener 
sus cosas  ordenadas (orden exterior) estaremos ayudándolo a forjar también 
su orden interior.  
 
 

 
 

 
No nos acobardemos si somos desordenados; Lo que se trata es que viendo 

ellos nuestra buena intención y nuestros deseos concretos por mejorar, 
todos nos esforcemos por vivir esta virtud. 
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     CAPÍTULO 2 

                                                    RIMAS A LA VISTA 

                                                       ACTIVIDAD 9 
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¿POR QUÉ CONVIENE “SEMBRAR”  HOY LA VIRTUD DEL ORDEN? 
Desde  los 2 hasta los 6 años, un niño está en una etapa ideal para que se lo 
inicie y eduque en esta virtud.  
 
 

 
 
 
Más aún; el niño  está en una etapa ideal  para que esta virtud  arraigue para 
toda su vida  y  ya forme parte de su forma de ser.  
 

Si hoy sembramos la virtud del orden, el día de mañana estará mejor 
dispuesto para lograr con más eficacia las diferentes tareas que aborde, 

para organizar mejor  sus cosas, el tiempo y sus propias ideas. 
  
Ya desde los dos años el niño sabe perfectamente que cada cosa debe tener 
su sitio. Desde los tres a los seis años, el niño se encuentra en una etapa 
sensitiva especial, ya que comienza a relacionarse y a conocer el mundo que 
lo rodea. 
”Hasta los seis años, lo que vamos a enseñar a nuestro hijo consiste, más 
bien, en el orden material: colocar cada cosa en su sitio, que todo quede 
limpio, etc. Pero este es tan solo un primer paso. Cuando crezca, el hábito 
adquirido primero con los objetos materiales, le ayudara a mantener en 
orden su cabeza y a ser más eficaz en todo lo que se proponga” (Virtudes 
humanas, Alcazár)  
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Lo importante es “ganar la batalla del orden antes de la entrada en la 
adolescencia” por dos motivos. El primero, es que en la adolescencia habrá 
otros nuevos desafíos para conquistar y el segundo es que será más fácil 
lograr estos nuevos desafíos si ya tiene incorporada la virtud del orden.  

  

 

 

 

 

 

 

 CAPÍTULO 3 

LA POESÍA DE CADA DÍA 

         ACTIVIDAD 10 
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Hoy a la mañana 

mi cama tendí. 
Abrí la ventana, 
me sentí felíz. 

  

Hoy al mediodía 

ayudé a lavar. 
Un plato reía 

al verme fregar. 
  

Después de la escuela 

comí galletitas. 
Ayudé a mi abuela 

a barrer miguitas. 
  

La noche se anuncia, 
me voy a bañar 

 y la ropa sucia 

llevo a lavar. 
  

Después de la ducha 

cuelgo bien el toallón. 
Mi mamá siente mucha, 

mucha emoción. 
  

Cuando oscurecía 

me lavé los dientes. 
Mientras dormía, 
soñaba sonriente. 

                                                               

Editorial DAL 
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¿Puede tender su cama un niño de 6 años? 
Posiblemente no tienda la cama tal como lo podrá realizar un niño mayor y 
menos aún un adulto. Pero iniciarlo en este excelente hábito vale la pena. 
Aunque no le salga tan bien como quisiéramos, estaremos forjando un hábito 
de orden que aunque parezca simple, conlleva su importancia. Sabemos por 
experiencia que  ver la cama tendida nos aligera el buen humor y, en cambio, 
la cama desprolija nos dispone a bajar el ánimo.  Hay cubre camas con 
relleno   que  facilitan el tendido de la cama.  
 
 

 
 
 
                          ¿Qué hay detrás de los hábitos de higiene? 

  
  Para pensar y conversar con los hijos: ¿Por qué nos hace bien estar 
limpios?  
Cuando estás limpio estás de buen humor. Cuando estás sucio estás de mal 
humor. También estar limpio te ayuda a estar sano porque si tenés piojos te 
podés enfermar porque los piojos chupan la sangre de la cabeza.  
  
  
                                       ¿Qué hay detrás del orden? 

  
Solemos identificar la virtud del orden  con la parte exterior de la misma: 

decimos que una persona es ordenada cuando mantiene el orden en lo que 
se  puede ver: ropero, dormitorio, etc. Si bien este aspecto es importante, el 

orden es una virtud que abarca también el interior de la persona. 
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DETRÁS DE “GUARDAR CADA COSA EN SU LUGAR”  
HAY  INSOSPECHADOS BENEFICIOS 

 
 
 

Cuando una persona es capaz de ordenar, es capaz de mantener cierta 
armonía interior y exterior. Esta armonía  le brindará serenidad (lo contrario 
al caos). Señorío, armonía, serenidad, toda una serie de sentimientos 
positivos que lo ayudarán a forjar una personalidad sana y eficaz. 

 
 

 
 
 

 Los hábitos de higiene y el orden favorecen la autoestima. 
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                                       ACTIVIDAD 11 
 

              UN LUGAR PARA CADA COSA 

 
 
(Esta actividad no se corresponde con un capítulo de la Escuela para Padres pues no hace 
falta completar algún contenido) 

 
 
                                                  ¿Por dónde empezamos? 

                                  Los carteles; un buen comienzo. 
  

Un buen modo  de empezar a educar la virtud del orden  a los más chicos (2 
años) es  enseñándoles  a guardar cada cosa en su lugar. Es decir, por el 
“orden exterior”.  Ordenando lo que puede ver y tocar. Podemos empezar 
jugando, haciéndole ver que el orden es la parte final del juego. Es posible 
que nuestro hijo juegue sólo, pero en este momento del juego, necesitará 
que lo acompañemos con frecuencia a jugar a ordenar, guardando cada 
juguete en su lugar. 

Esta parte del juego, requiere que los padres previamente hayamos 
pensado y organizado el lugar para cada juguete (canastos, cajas, etc., cada 
uno con su dibujo o cartel correspondiente). De acuerdo al tipo de juguete 
que habitúa usar, veremos el criterio de clasificación que dispondremos, por 
tipo de juguete, por tamaño, por color, por orden en el tiempo, etc. 
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 También podremos poner dibujos, carteles o cajas de diferentes 
colores en los diferentes sectores de su ropero para que guarde cada cosa en 
su lugar. Esta misma idea la irá asimilando cuando nos ayuda con las cosas de 
la casa, cuando nos ayuda a guardar la vajilla, a agrupar las medias, a separar 
la ropa sucia de la limpia, los libros de la biblioteca, las carpetas de la 
computadora etc. 

Es importante que desde niño y jugando, se acostumbre a distinguir, 
agrupar y clasificar para que cada cosa esté en su lugar. 

 
 

 “Un lugar para cada cosa y cada cosa en su lugar”. 
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 Hasta los seis años el niño está en un momento privilegiado para sembrar 
esta virtud base. Pero nunca es tarde para empezar, si tiene, 7, 8 años 
también podremos ayudarlo para que sea ordenado, desde esa etapa de su 
vida y en adelante. La idea de los carteles puede resultar también muy eficaz. 
Por eso, adelante con los carteles que sabrán decorar y colgar los lectores de 
“Un botín para Serafín”. 
 
   

                                                  

                                                  
 
 
 
 
  

 

 
 

CAPÍTULO 4 
 

LAS PULSERAS DE CADA DÍA: 
 

ACTIVIDAD 12 
 

 
 
Aquí verán las secuencias que corresponden a los 
eslabones que deben completar los niños en esta actividad 
del libro. Así mismo, esta imagen es el “Modelo 
terminado” del  “Poster con pulseras”: 
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 Las “secuencias”  y  el orden “temporal” 
  

El orden no consiste solamente en guardar en su lugar las cosas 
materiales. También hay un orden temporal tan importante como el material 
que consiste en tener un orden en las actividades que emprendemos. Así 
como es muy conveniente que haya un lugar para cada cosa también es muy 
conveniente que haya un tiempo para cada cosa. 
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 “El orden, en su acción directa, nos ayuda a disponer de más tiempo, ser más 
eficaces, aumentar el rendimiento, y conseguir más fácilmente los objetos 
previstos. El orden nos proporciona tranquilidad, confianza y seguridad, nos 
evita disgustos y contratiempos y nos ayuda a ser más felices con menos 
esfuerzo” (“Virtudes humanas” Alcazár) 
  
Ya desde que son bebes podemos ir  educándolos en el orden de los tiempos; 
intentando  cierta regularidad en sus horarios. 

  
 Este orden se puede lograr habituándolo a realizar determinadas 

secuencias que son “cadenas de actividades” agrupadas juntas.  Así, podrá 
interiorizar secuencias para los diferentes momentos del día: cuando 
llega  del colegio, cuando se va a dormir, cuanto termina los deberes. Otras 
secuencias que podemos sugerirle son: cuando se despierta, o cuando se va a 
bañar. Estos pequeños eslabones encadenados que mantendremos 
(salvo  casos extraordinarios) le brindarán seguridad, eficacia y nos evitarán 
contratiempos. Serán parte de un horario establecido por los padres para 
que cada día empiece y termine en armonía  material y emocional. 

 
 

 
¿Por qué es tan importante  aprovechar bien el tiempo? 

  
Así como  educamos en la virtud del orden "material" es muy 

provechoso  educar este otro aspecto de la virtud que es el orden  temporal: 
así como hay un lugar para cada cosa, hay 

 “Un tiempo para cada cosa”.  
Esta es la frase que puede encabezar el horario que   podrán realizar con sus 
hijos  para organizar su tiempo. Que es lo mismo que decir: 
 
 

“Un momento para cada actividad y cada actividad a su momento” 
 

Así como sucede con el orden material, el orden temporal también favorece 
la autoestima. Aunque no se trata de ser rígido. Hay sucesos inesperados o 
extraordinarios  que ameritan “salirnos del horario”. Pero, en reglas 
generales, vivir un horario nos servirá de referente para organizar el día. El 
horario  nos ayudará procurar vivir y prevenir un tiempo para cada actividad.  
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No se trata de caer bajo el rigor frío del orden por el orden, 
sino el saber qué hay que hacer cuándo y de qué modo. 

 
  
Un caso de la vida real:  
                               Cuando el orden resulta un puntapié inicial: 
 

En el libro “257 Días”, un arquitecto mexicano, Bosco Gutiérrez, relata 
Los 257 días que pasó en cautiverio cuando fue secuestrado en el año 1.990. 
 
 

 
 
 
En cuanto lo atraparon, le quitaron todo lo que tenía consigo  y lo 

encerraron en una celda diminuta sin ventanas de tres metros de largo  por 
un metro de ancho. Apenas tenía una cama, un inodoro y una rendija por 
donde le pasaban comida y agua. 

Sumergido en estas indignas condiciones, se sintió terriblemente 
rebajado como ser humano. Los días le resultaban insoportables. Hasta que 
un día, estando en pleno cautiverio, sacó fuerzas de donde pudo, hizo  un 
esfuerzo extraordinario y  resolvió recuperar su dignidad. ¿Cómo empezó? 
Haciendo orden. Primero realizó un orden material; limpió la celda y dejó 
reluciente el inodoro. Después realizó un orden temporal organizando un 
horario para llevar a cabo las diferentes actividades que podría hacer 
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encerrado 257 días en la minúscula habitación. “Tenía una agenda muy 
abultada” –explica Bosco con ejemplar sentido del humor. 

  
Su relato continúa pero nos quedamos aquí, con esta primera parte: El 

orden fue una de las virtudes que lo ayudó a levantar su autoestima y 
recuperar su dignidad. Como se puede advertir, la limpieza es una faceta 
importante de esta virtud. A su vez, un importante aspecto de la limpieza es 
la higiene personal. 

Asimismo, el relato del secuestrado nos muestra que no sólo dignifica 
el orden material sino también la armoniosa organización de los tiempos. 
Esta armonía será lograda gracias a un “criterio organizador” que nos permite 
establecer prioridades y distinguir lo urgente y lo importante. Un “criterio 
organizador” que nos puede ayudar a ordenar nuestras actividades y 
encausar positivamente nuestras energías  es considerar que Dios y la familia 
están primero, antes que el trabajo y la diversión.    

  
  
 Bibliografía:  
 “257 días” Bosco Gutiérrez Cortina. Editorial Logos 
 “Virtudes humanas” J. A.  Alcazár  F. Corominas. Ediciones Palabra. 

  
  
  

  
            
  
 

  
 
 


